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A veces los lobos abandonan la manada
No porque busquen aventuras
O sientan que ya no pertenecen allí
Se van porque algo los mueve a hacerlo
-dirán los expertos que es cosa del instinto pero
tampoco esa sensación se explica por un impulso 
de su naturaleza
A veces se van
Un día caminan sin rumbo y nunca vuelven
No le cuentan a nadie
Ni se emocionan por ello
Tampoco buscan compañía
Se alejan para preservar algo en ellos
Algo que sienten que han perdido
Algo que en el camino se dejó
No romanticemos la partida del lobo
Dejen que se vaya
Que tropiece
Que pase peligros
Que los hombres busquen su muerte
Al final el lobo sabrá porqué abandona a la luna

Capilofagia

El pelo vino conmigo, pegado a mi piel. Fuimos 
creciendo juntos.
Cada uno representa un momento: las veces en 
que gané y perdí.
Los amores que se enredaron entre las garras de 
un otro.
El pelo perdura incluso después de la muerte;
la piel y los huesos podrán desaparecer, pero mis 
pelos aún persistirán.
Cambiarán con el clima, madurarán, se nos 
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caerán y volverán a crecer;
será un nuevo y al mismo tiempo el mismo pelo.
Cuando envejezca será como si se estuviera 
quemando por adentro evolucionando a cana.
Aunque lo llegue a perder, su recuerdo perdurará 
en mi pasado, pero aún así existirá en otras
partes de mi cuerpo.
Es como si por dentro estuviéramos llenos de pelo 
y este intentara escaparse por entre los
poros; las cejas, las pestañas, la barba, el pecho... 
todo está hecho de pelos;
algunos se heredan,
otros cuentan una historia
y hay quien hasta se los come
Las palabras también tienen pelos y se peinan en 
cada verso.

Humanitas divergit

Amenazados viven los hombres
por un invisible mal
No es la peste del nuevo siglo
Ni el castigo de sus rencorosos dioses
Es el vano intento de la tierra
por librarse de esa estirpe.
Llegaron al punto de no retorno
cuando su ego no les pudo más
y permanecen expectantes
respirando con temor.
Huyen del tacto de los otros
Como bestias esquivas resguardadas de algún mal
Y se refugian cuidando de los otros
Encerrando a sus ancianos
Preservando su legado

Sus selvas parecen ya no protegerlos
Cemento vano trocado a panteón
Hogar y urna donde solos
Hallarán la muerte
Ahora el mundo es de la masa fauna
Como debió haber sido
Cuando los mitos pintaban la vida
De exuberante animalidad.
De nosotros hoy las vías, los bares y el centro 
comercial
De nosotros los bancos, parques y museos
De ellos el tiempo que no saben cómo gastar.
Pero mañana
Cuando todo esto acabe volverán
Saldrán de sus cuevas
Más salvajes
Más hambrientos
Matando con un renovado placer
Para recuperar eso que creyeron perdido
Aquello que dejaron en pausa
Y que el mundo intentó cambiar…
Eso que ellos dicen tener
Y que le llaman “Humanidad”
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